Comedia  entinado,  arreglada  á la  escena  española  por  D.  Ramón  de  Valladares  y 
Saavedra,  para i  representarse  en  el  teatro  de  la  Comedia ,  el  año  de  185  i. 


PERSONARES. 

Don  Federico  Santibañez. 

Luisa,  su  muger. 

Amalia,  amiga  de  Luisa. 

a  escena  pasa  en  Madrid. 

na  sala  elegantemente  amueblada.  A  la  izquierda  la 
itacion  de  Luisa;  puertas  al  fondo;  un  confidente  á 
erecha.  En  primer  término  una  puerta-ventana.  En 
indo  término,  una  mesa  á  la  derecha  con  dos  cánde¬ 
os  encendidos. 


ESCENA  PRIMERA. 

<  3a,  Amalia.  Luisa  está  en  trage  de  boda ,  Amalia 
está  también  en  el  misino  trage. 

a.  Fa!..  Libres  ya  de  doncellas  y  de  todo  e 
Mundo,  podemos  hablar  tranquilamente,  y  mu¬ 
llo  mejor  sabiendo  que  el  héroe  de  la  fiesta 
1  o  entrará  sin  mi  permiso, 
í  Oh!  Si  fuera  posible  el  que  nunca  se  lo  olor- 
ases!.. 

t.  El  lo  exigirá...  porque  está  en  sus  atribu- 

Í  iones. 

En  sus  atribuciones? 

■».  No  es  tu  marido? 

Ay!  es  verdad!..  Desde  esta  mañana  él  es 
.I  io,  y  yo  soy  de  él;  él  no  me  ama,  yo  le  abor- 
ízco,  y  no  obstante,  estamos  encadenados  el 
ao  al  otro  para  siempre,  por  gracia  y  volun- 
d  de  mi  padre...  De  mi  padre,  que  pro- 
elió  hacerme  feliz,  y  que  debió  cumplirlo 
espetando  la  última  voluntad  de  mi  pobre 
adre. 

ii .  Vamos,  Luisa,  es  preciso  resignarse. 

.i  Resignarse!  Nada  mas  fácil  de  decir,  á  ti  que 
>  puedes  comprender  úna  desgracia  seme¬ 
nté.  J 


Ama.  Que  no  la  puedo  comprender?  Puesto  figu¬ 
ras  que  no  temblaba  yo  como  tú  esta  mañana, 
cuando  aquella  pregunta:  «prometéis  etc  »? 
Según  la  fórmula  de  costumbre...  aquella  ter¬ 
rible  pregunta  que  hoy  hace  un  año  me  causó 
tanto  placer? 

Luí.  Es  verdad;  hoy  es  el  aniversario  de  tu  ca¬ 
samiento. 

Ama  Justamente. 

Luí.  Que  diferencia  entre  nosotras!..  Tú,  aman¬ 
do  tanto  á  tu  marido!.. 

Ama.  Di  mas  bien  adorándolo...  y  lo  que  es  mas 
eslraño  en  nosotras...  cada  dia  lo  quiero  mas. 

Luí.  Si.  .  tu  amor  será  eterno,  como  eterno  será 
mi  odio  á  ese  señor  don  Federico  Sanlibañez... 
Santibañez!  Qué  apellido  mas  ridiculo! 

Ama,  No.  .  no  lo  creas! 

Luí.  Ridiculo!  odioso!  execrable!  V  ese  apellido 
es  el  que  he  de  llevar  desde  hoy!  Va  no  soy  la 
señorita  Luisa  Ferrer,  la  joven  en  quien  todos 
los  ojos  de  veinte  años  se  fijaban  atentamente; 
tan  bella  y  tan  graciosa!..  En  una  palabra...  >a 
no  puedo  aspirar  á  casarme...  ya  soy...  Qué 
horror!  Ya  soy  señora!  La  señora  de  Santiba¬ 
ñez!..  Vamos,  es  imposible  que  yo  me  avenga 
con  este  apellido! 

Ama.  No  seas  niña;  el  apellido  te  disgusta  por 
la  persona  que  lo  lleva...  Pero  hasta  ahora  no 
me  has  esplicado  la  causa  de  esa  mortal  anti¬ 
palia  por  ese  pobre  joven. 

Luí.  Pobre  joven!  Conque  yo  soy  la  víctima  y  te 
condueles  de  él? 

Ama.  Me  conduelo  de  los  dos,  porque  veo  que  la 
antipatía  es  recíproca.  Mira,  hablándote  fran¬ 
camente,  yo  no  puedo  creer  que  sea  ese  hombre 
tan  malo  como  dicen,  ni  que  te  aborrezca  co¬ 
mo  aseguran.  Por  otro  lado,  este  casamiento 
no  tiene  nada  de  particular...  es  un  casamien¬ 
to  como  todos  los  casamientos. 
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Una  mala  noche 


Leí  Pues  eso  es  precisamente  lo  que  yo  no  que¬ 
ría.  .  A  mi  me  hacia  falla  un  marido  como  yo 
lo  habia  soñado...  porque  hace  cinco  años  que 
deseo  casarme...  desde  que  cumplí  los  tre¬ 
ce  años...  Habia  soñado  con  un  hombre  rubio, 
amable,  tímido  y  melancólico,  diciendo  siem¬ 
pre  unas  cosas  muy  bonitas...  no  atreviéndose 
a  besarme  mas  que  alguna  vez  que  otra...  se 
entiende,  en  la  mano...  y  en  vez  de  esto,  se  me 
presenta  un  hombre  moreno,  frió,  desdeñoso, 
burlón,  casi  insolente  y  con  barbas!  Que  el  dia 
de  la  primera  entrevista  apenas  me  miró!..  V 
con  un  descaro!  Qué  habia  yo  de  hacer?  Me 
diriji  á  mi  padre,  y  le  dije:  «yo  no  me  caso  con 
ese  hombre!» 

Ama.  Qué  atrocidad!  V  él,  te  oyó? 

Luí.  Perfectamente...  como  que  para  eso  lo  dije, 
y  se  lo  he  repetido  mil  veces!  V  ahora  su  ren¬ 
cor  y  su  rabia  serán  eternas...  Y  qué  porvenir! 
Estoy  segura,  Amalia,  de  que  hasta  va  á  pe¬ 
garme! 

Ama.  Oh!  qué  horror!  No  señor...  es  preciso  gri¬ 
tar  muy  alto...  pedirla  separación!  Si  llega  ese 
caso,  ponme  por  testigo,  y  diré  tanto,  tanto!.. 
Y  ademas,  ese  hombre  es  jugador!.. 

Luí.  De  veras? 

Ama.  De  veras:  en  este  mismo  momento  está  en 
el  salón  de  columnas  jugando  al  tresillo,  y 
perdiendo  hasta  los  ojos!..  Digo!  jugando  la 
primer  noche  de  boda!  Dejará  su  encantadora 
esposa...  porque  tu  eres  muy  bonita  ..  Míra¬ 
me!  Ya  lo  creo!  Vales  mas  que  yo...  y  eso  que 
yo  soy  muy  linda,  según  dicen...  Mírate,  mira 
le  á  ese  espejo...  con  esta  condición  te  ayuda¬ 
ré  á  execrar  á  Santibañez. 

Luí.  (al  espejo.)  No...  ayer  estaba  mucho  me¬ 
jor. 

Ama.  Ya  lo  creo  ..  Con  esas  ojeras!..  Ensaya  una 
sonrisa  ..  figúrale  que  estás  delante  del  joven 
de  tus  ensueños!..  Asi!  Ahora  si  fuese  hombre, 
te  hacia  el  amor.  Voy  á  darte  un  consejo...  Ah! 
oyes?..  Alguien  viene! 

Luí.  ff/siísíada.)  Es  verdad! 

Ama.  El  es  sin  duda! 

Luí-  Calíate  ..  que  me  haces  temblar!  (escuchan¬ 
do.'  Diosmio,  tened  piedad  de  mi!  Amalia?.. 

Ama.  Calla! 

Luí.  Me  parece  que  pasan...  que  se  alejan. 

A. ma.  Si... 

Luí.  Ah!  Ya  respiro!  Un  papel  me  ahogaba! 

Ama.  Pero  no  olvides  que  es  preciso  que  él 
venga. 

Luí.  Y  también  lo  es  que  yo  le  reciba? 

Ama.  Es  claro!  En  tu  cuarto. 

Luí.  En  mi  cuarto,  y  de  noche!..  Qué  horror!.. 
No  te  separarás  de  nuestro  lado,  es  verdad? 

Ama.  Cómo!  Que  no  me  separe  de  tu  lado?  No 
comprendes  tu  posición?  Mi  marido  me  espera, 
debo  dejarte  con  el  tuyo,  como  es  regular... 

Luí.  Calla!  Calla!  .  Con  él.'..  Me  vas  á  encontrar 
muerta  cuando  vuelvas! 

Ami.  Qué  disparate!  Acuérdate  del  refrán  que 
dice:  «una  mala  noche  pronto  se  pasa.» 

Luí.  (resucita.)  Me  opongo!  De  ningún  modo!  Es¬ 
cúchame  ahora.  Ya  conoces  á  mi  abuela,  y  sa¬ 
bes  el  gran  cariño  que  me  profesa.  Habiéndo¬ 
se  tratado  sin  su  noticia  esta  boda,  la  he  escri¬ 
to,  y  vendrá,  sino  para  romper  estos  lazos,  co¬ 
sa  ya  imposible,  para  librarme  del  ultrage  que 


I 


quieren  hacerme.  No  me  dejes  sola,  y  al  rayar  ( 
el  dia  estará  aquí  mi  abuela. 

Ama.  Y  qué  quieres  que  haga  por  ti  la  buena 
señora? 

Luí.  Llevarme  consigo. 

Ama.  (riendo.)  Tu  abuela? 

Luí.  Si  señor,  mi  abuela!  Yo  hago  de  ella  todo 
lo  que  quiero! 

Ama.  Ja,  ja,  ja!..  Y  crees  tú  que  tu  marido  per-L 
milirá?.. 

Luí.  Lo  permitirá  á  la  fuerza!  Y  también,  no  mej 
aborrece  él? 

Ama.  Si...  pero  puede  antojársele  el  olvidar  su* 
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aborrecimiento  hasta  mañana  temprano... 

Luí.  Hasle  charlar  para  que  ganemos  tiempo.  n 
Ama  Y  mi  pobre  Mariano  que  me  está  espe-l, 
rando?  " 

Luí.  Que  espere...  Por  una  noche  no  se  ha  de 
morir...  Ademas,  vives  en  el  cuarto  segundo, 
y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  ya  estás  en 
casa. 

Ama.  Que  pronto  te  lo  arreglas  todo!.. 


tu 
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Luí.  Oh!  cuando  se  duerme,  se  pasa  el  tiempo 
muy  pronto... 

Abia.  Si,  pero  cuando  no  se  duerme...  Ya  ves!...J 
Es  el  aniversario  de  nuestra  boda...  y...  en  fin,iu 
le  abrazaré  una  vez  mas  mañana  temprano 

Luí.  Eso  es!..  Le  das  un  abrazo  mas,  y  yo  te  doy 
mil.  (la  abraza  y  besa.  Llaman.)  Ah! 

Ama.  Ya  está  ahi!..  Valor,  (va  á  abrir.) 


ESCENA  II. 

Las  mismas ,  Federico  Saístibañez. 
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Fed.  Dispénsenme  ustedes,  señoras,  si  llego  algoL 


tarde...  Pero  no  es  culpa  mia,  porque,  á  pesar 
de  mis  esfuerzos  por  tener  mala  suerte,  todos r 
han  partido  arruinados,  dejando  en  mi  poder,, 
mil  reales  de  ganancias. 

Ama.  En  ese  caso,  tengo  el  honor  de  dar  á  usted...  J 
Fed.  El  pésame?..  Asi  lo  creo...  porque  el  augu-*1. 


rio  es  bastante  fatal,  y  debería  alarmarme 


galante,  pero  en  la  posición  excepcional...  en,, 
quenas  hallamos.  )  (á  Luisa  y  Amalia  que  to-^{ 
man  sillas .)  Muy  bien,  señoras,  muy  bien!  Sen- jfe 
témonos  y  hablemos  un  poco,  que  para  uñar! 
noche  de  novios,  no  deja  esto  de  tener  nove-!ís 
dad!  (á  Amalia.)  No  es  verdad,  señora? 

Ama.  No  veo  en  ello  ningún  inconveniente. 

Fed.  Seguramente:  esto  será  empezar  por  donde  1 
los  demas  concluyen.  Ah1  Es  una  historia  muy 
curiosa  la  nuestra...  No  tiene  nada  de  esa  vul-  lu| 
garidad  de  las  novelas  y  de  las  comedias,  íf“ 
donde  al  cabo  de  cien  años  ó  mas,  los  dos  -1 
personages  principales  se  inflaman  tradicio¬ 
nalmente  á  primera  vista,  y  acaban  por  ca¬ 
sarse  á  satisfacción  de  lodo  el  mundo,  noff 
menos  que  á  la  propia.  La  señora  y  yo  he-'111 
mos  dado  el  mas  solemne  mentís  á  to  las  esas  1 
óperas,  comedias,  novelas,  etc.  etc.  Porque  11 
desde  el  dia  de  mi  presentación  oficial,  la  se*  ; 
ñorita  Luisa,  hoy  mi  esposa,  sintió  hácia  mi 
una  antipatía... 

Luí.  Caballero... 

Fed.  Oh!  Si...  usted  me  detesta  apasionadamen¬ 
te...  y  yo,  señora  ..  por  mi  parte...  En  fin,  na- 


PRONTO  SE 

la  tenernos  que  echarnos  en  cara  ..  [se  levarí¬ 
an.)  El  casamiento  me  roba  la  libertad  y  los 
placeres  de  joven,  que  apenas  he  disfrutado... 

En  una  palabra,  yo  creo  que  hemos  nacido  pa- 
a  vivir  los  dos  ..  bastante  lejos  el  uno  del 
>lro..  y  de  consiguiente,  estoy  persuadido  de 
jue  uniendo  su  suerte  de  usted  á  la  mia,  he 
hometido  un  crimen  imperdonable. 

Ii.  [tímidamente  )  Si...  Es  verdad...  es  una  des¬ 
gracia  irreparable! 

Id.  No  es  verdad,  señora,  que  somos  muy  des¬ 
tramados?  Obligados  á  vivir  juntos  sin  amor, 

!/  á  t  raíamos  absolutamente  lo  mismo  que  si 
ios  adorásemos!..  Esto  nos  hará  mentir  al  mun¬ 
do  y  á  nuestro  propio  corazón  tanto  cuanto 
lure  la  vida. 

Ju.  Encantadora  prespectiva! 

Íd.  Oh!  nos  saldrán  las  canas  muy  pronto! 

1 1.  Si  no  nos  morimos  antes. 

Id.  (Si  no  nos  morimos  antes!  La  observación 
ís  un  poco  animadora')  Morir!  Es  una  idea  muy 
Soberbia!..  De  ese  modo  nos  vengaremos  de 
íuestros  queridos  papás?  .  Pero  se  me  figura 
iue  tengo  una  cosa  mejor  que  proponer  á  us- 
j  ed.  Oué  es  el  casamiento,  en  resumidas  cuen¬ 
cas?  Quince  ó  veinte  lineas  de  mala  prosa,  tar- 
arnudeadas  con  la  mas  impasible  monotonía, 
nitad  por  un  magistrado  y  mitad  por  un  sa¬ 
cerdote. 

As..  Yo,  por  mi  parte,  no  entiendo  de  ese  gali¬ 
matías  ni  una  palabra. 

F).  Y  dió  usted  un  «si»  con  todo  su  corazón? 

A  a.  Y  con  toda  mi  alma. 

Id.  Soberbio!..  Para  usted  el  casamiento  es 
egal,  pero  es  nulo  para  la  señorita  y  para 
ni. 

Li.  Cómo,  caballero? 

í  d  Yo  devuelvo  á  mi  muger  su  libertad,  espe- 
ando  que  ella  á  su  vez  me  devuelva  la  mia. 
l|i.  (con  alegría .)  Y  eso,  es  posible? 

Ib.  Posible!  no.  .  Pero  es  una  cosa  que  se  hace 
f  omunmente.  . 

Ak  Usted  sabe  que  no  se  consiente  el  divorcio? 
la.  Es  verdad...  los  divorcios  son  mas  que  difi- 
liles...  pero  las  separaciones  son  menos  que 
áciles..  (ó  Luisa.)  Creame  usted,  este  partido 
lesesperado,  será  una  protesta  enérgica,  con- 
ra  la  violencia  de  que  hemos  sido  victimas;  de 
ste  modo,  no  le  quedará  á  usted  de  Santiba- 
lez,  mas  que  el  nombre.  .  Convengo  en  que 
un  esto  es  bastante  penoso...  pero  quién  sabe 
i  será  por  poco  tiempo?  Yo  soy  aturdido,  li- 
Itero,  insolente,  algo  atrevido,  me  bato  á  me¬ 
nudo...  Fuera  de  esto,  su  buena  estrella  de  us- 
ed  me  guardará,  tal  vez,  una  de  esas  buenas 
slocadas  .. 

1.  .  Ah!  Caballero! 

t  >.  Vamos,  hablemos  francamente,  señora.  Yo 
é  todo  el  afecto  que  usted  me  profesa. 
«Acepta  usted  esta  separación?  Separación 
t  ranquila,  sin  escándalos  y  sin  tribunales.,  Di- 
án:  «es  una  calaverada!»  Pues  bien.  .  yo  hecho 
abre  mi  la  responsabilidad...  Cúlpeme  usted 
e  lodo,  y  el  mundo  la  creerá!..  Yo  por  mi 
arle,  me  juzgaré  feliz  acordándome  de  que 
oy  libre.  Acepta  usted? 

.  Una  vez  que  usted  lo  desea... 

F  >.  Yo  lo  deseo,  un  poco  por  mi,  y  un  mucho 
or  usted;  por  usted,  que  estoy  seguro  aborre- 


PASA.  3 

ce  esta  entrevista  bastante  mas  que  las  ante¬ 
riores. 

Ama.  [vivamente.)  Oh!  lo  que  es  de  eso  yo  res¬ 
pondo. 

Fkd.  En  su  consecuencia... 

Luí.  Acepto 

Fkd.  Bravo!  Henos  aqui,  salvos  algunos  borro¬ 
nes,  lo  mismo  que  éramos  ayer. 

Luí.  Y  podría  yo,  sin  lastimar  á  usted  ,  llamar¬ 
me,  como  antes,  Luisa...  á  secas? 

Fkd,  Por  qué  no?  Usted  toma  su  nombre  y  su 
apellido,  y  yo  recobro  mi  vida  de  soltero  No 
en  Madrid,  porque  nuestros  caros  papás  nos 
acosarían  demasiado.  Mañana  parto  para  Fran¬ 
cia,  .Inglaterra,  Italia,  la  Rusia!.,  quiero  dar 
una  vuelta  al  mundo,  y  volver  á  comenzar¬ 
la.  Si ,  esto  me  divierte.  Asi  cumplo  con  mis 
instintos  independientes,  y  usted  será  feliz  no 
volviéndome  á  ver.  Si,  no  obstante,  alguna  vez 
necesita  usted  de  defensa,  protección  ó  servi¬ 
cio.  Oh!  hasta  morir  por  usted...  no  me  haré 
esperar  mucho  tiempo. 

Ama.  (á  Luisa.)  No  tiene  rnal  fondo,  es  ver¬ 
dad? 

Luí.  ( Mejor  seria  que  no  lo  creyese!) 

Fkd.  Pero...  lo  siento  mucho,  tengo  que  dar  á 
usted  aun  una  incomodidad...  Quisiera  que  tu¬ 
viese  usted  la  bondad  de  darme  por  hoy  hos¬ 
pitalidad. 

Ama.  Ay!  ay!  ay! 

Luí.  Caballero! 

Fed.  Es  usted  demasiado  generosa,  seguramente, 
para  exijir  que  su  marido  pase  al  fresco  y  á  la 
luz  de  la  luna  la  primera  noche  de  su  boda... 
Oh!  no  tema  usted  nada  ;  al  anular  con  mi  au¬ 
toridad  privada  el  acto  solemne  que  acaba  de 
unirnos,  he  hecho  el  sacrificio  de  todos  mis 
derechos,  esceptuando  los  de  protejer  á  usted 
y  defenderla.  Puede  usted  prestarme  aquí,  ó 
donde  le  parezca,  un  divan,  un  confidente,  una 
silla.  .  cualquier  cosa ...  A  mi  edad  se  duerme 
en  la  punta  de  una  espada,  lo  mismo  que  al  la¬ 
do  de  una  muger  bella  ;  y  á  despecho  de  las  li¬ 
cencias  otorgadas  por  el  señor  magistrado  y  el 
señor  cura.  Estamos  convenidos?  Soy  su  inqui¬ 
lino  de  usted?  El  tiempo  será  muy  corto. 

Luí  [corlada. ^  En  verdad,  caballero...  Yo  no  po¬ 
dría  permitir  que...  debe  usted  de  estar  muy 
mal  aqui... 

Fed.  Ya  sé  que  en  otra  parte  estaría  mucho  me¬ 
jor!  Pero  el  sacrificio  está  hecho,  y  ademas, 
una  mala  noche.. 

Ama.  Eso  es  lo  que  nosotras  deciamos  ahora.  Y 
por  otro  lado,  el  sacrificio  será  breve,  porque 
el  baile  ha  concluido  á  las  dos,  ya  son  las  tres; 
y  en  el  eslió  el  dia  no  es  perezoso.,  se  acuesta 
tarde  y  se  levanta  temprano  (á  Luisa  )  No  te 
parece  buena  la  salida?  [alto  )  Señor  recien  ca¬ 
sado,  es  usted  un  caballero  encantador. 

Fed.  No  es  verdad  que  si? 

Ama.  Buen  miedo  nos  ha  causado  usted.  Ahora 
ya  estamos  tranquilas;  la  pobre  Luisa  puede 
dormir  sin  temor,  que  buena  falta  debe  hacer¬ 
le  el  descanso.  Ah!  que  terrible  es  casarse  con 
un  hombre  á  quien  no  se  ama! 

Fed  ( saludando .)  Ya  usted  vé,  señora,  que  lo  líe 
comprendido  perfectamente... 

Ama.  Lo  que  apruebo  sin  comentarios  y  admiro 
de  corazón!  (Me  parece  que  si  yo  fuera  hom- 
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bré,  hübiérd  sitió  menos  sagaz.)  (a  Luisa.)  Pue¬ 
des  efchar  los  cerrojos... 

Luí.  Qué!..  Vas  á  dejarme? 

Ama.  Ahora  que  hay  menos  peligro,  quiero  ir  á 
ver  á  mi  pobre  Mariano,  que  está  solo. 

Luí.  (Pero,  Amalia...) 

Ama  (  Tranquilízale,  una  vez  encerrada...  y  ade¬ 
mas,  creo  que  al  señor  de  Santibañez  le  suce¬ 
de  lo  que  á  ti ,  tiene  miedo.)  Ahora  que  la  se¬ 
paración  está  pronunciada,  no  tienen  ustedes 
mas  razones  para  odiarse.  Levantad  la  cabe¬ 
za  y  abrazaos! 

Luí.  Amalia,  crees  tu... 

Ama.  Vamos,  niña,  vamos,  caballero... 

Fed.  ( acercándose .)  Dispénseme  usted  ,  pero  no 
soy  yo  el  que  exige  este  favor... 

Luí.  Dice  Amalia  que  es  preciso.  (Me  ahoga  la 
pena!)  abrazan.) 

Ama.  (No  fue  asi  como  nos  abrazamos  en  mi 
boda!) 

(''Amalia  va  á  buscar  á  Luisa,  á  quien  hace  entrar  de¬ 
lante  de  ella  y  saluda  á  Santibañez,  que  aparenta  se¬ 
guirlas..) 

ESCENA  III. 

Federico,  solo. 

Pues  señor,  es  una  cosa  muy  divertida  la  que 
me  pasa!  Ah!  que  menlis  mas  completo  acaba- 
mosde  dar  á  las  pretensivas  simplezas,  y  á  las 
necias  coplas  que  acaban  de  lanzarnos  en  el 
comedor,  á  propósito  del  dia  mas  bello  de  nues¬ 
tra  vida!  No  conozco  nada  mas  estúpido  que 
eso  que  se  ha  convenido  en  llamar  convidados 
de  bodas...  por  distinguidos  que  sean.  Este 
habla,  aquel  rie,  el  otro  canta  á  tontas  y  á 
locas!  Y  ninguno  de  esos  monotes  se  apercibe 
de  que  tengo  sueño,  ninguno  vé  las  dos  grue¬ 
sas  lágrimas  que  de  vez  en  cuando  arrasaban 
los  ojos  de  la  desposada  en  honor  de  su  augus¬ 
to  esposo!  Vive  Dios!..  V  ella  es  graciosilla... 
bastante  bonita!..  Ya!..  Si  perteneciese  á  otro, 
pero  me  pertenece  á  mi-,  á  pesar  de  ella  ,  y  á 
pesar  mió...  que  demonios  he  de  hacer!  (en¬ 
ciende  un  cigarro .)  No,  no  es  bonita!  es  el  tra- 
ge  y  los  adornos...  Las  mugeres  se  adornan 
tanto,  que  son  otras  ataviadas...  Bandolinas, 
llores,  satén,  brillantes,  capotas;  todo  lo  que 
el  arte  ha  inventado  para  ocultar  la  fealdad... 
(se  sienla  fumando.)  Digo!  Y  nú  querido  padre? 
Y  el  de  Luisa?  Van  á  poner  el  grito  en  el  cielo 
asi  que  sepan  esta  separación  espantosamente 
precoz'  Oh!  tanto  peor  para  ellos!  liemos  obe¬ 
decido,  nos  hemos  dejado  ligar,  garrotal*...  Y 
ahora  que  somos  dueños  de  nosotros  nos  sepa¬ 
rarnos!..  Nada  mas  natural!..  En  cuanto  4  las 
consecuencias...  Y  á  mi  qué  me  importa?  (mi¬ 
rando  al  cuarto  de  Luisa.)  Singular  situación, 
como  hay  Dios!  .  Ahi...  á  dos  pasos  de  mi  una 
muger  joven,  lindísima,  porque  es  preciso  ser 
justo...  es  lindísima!  Tiene  unos  ojillos  muy 
graciosos...  lozanía...  brillo.  Su  talle  es  esbelto. 
En  fin,  yo  no  tendría  mas  que  querer  y  ..  y  es¬ 
toy  fumando  un  cigarro  ..  Vaya!  todo  está  ter¬ 
minado,  no  puedo  permanecer  aqui.  Esta  si¬ 
tuación  es  ridicula,  altamente  ridicula  y  ofen¬ 
siva  á  un  hombre  de  mi  calidad.  Ea!  el  dia  no 
está  lejos.  Voy  á  salirle  al  encuentro  á  cin¬ 
cuenta  pasos  de  aqui!  A  esas  damas  les  impor¬ 


tan  poco  mis  á  Dios  oficiales,  y  voy  á  retirarme 
sin  tambor  ni  trompeta,  (se  levanta.) 


ESCENA  IV. 

Amalia,  Federico- 

Ama.  Señor  de  Santibañez! 

Fed.  (asombrado. )  Señora! 


Di 


Ama.  De  parte  de  la  desposada 
Fed.  De  Luisa? 


di 


Ama.  Me  encarga  que  diga  á  usted  que  si  parai) 
pasar  el  tiempo  deseaba  usted  fumar,  iviendoii 
el  cigarro.)  Bien!  bien!  No  se  incomode  usted. ¡u 

Fed.  Gracias,  soy  muy  feliz  por  haber  adivinado), 
el  pensamiento  de  mi  ..  de  su  amiga  de  usted. j 

Ama.  Bastante  me  disgusta  el  que  Luisa  no  seaii 
mas  hábil  en  adivinar  el  de  usted.  *  , 

Fed.  No  comprendo...  Ua 

Ama  Voy  á  esplicarme.  La  resolución  de  usted,, 
de  respetarla,  le  inspira  una  cierta  confianza* 
pero  no  lo  bastante  para  que  se  atreva  á  per-m 
inanecer  sola  en  su  cuarto  y...  st 

Fed.  Yo  creía  que  usted  la  acampañaba  toda  lajsl 
noche... 

Ama.  Oh!  Lo  haría  con  mucho  gusto,  pero  mi  ma£ 
rido...  porque  yo  tengo  un  marido...  un  mari 
do  que  me  adora... 

Fed.  Y  á  quien  usted  adora  también? 

Ama.  Oh!  mucho!  mucho! 

Fed.  Feliz  esposo!  dichoso  casamiento!  Qué  con  fe 
traste!  Cu 

Ama.  Ya  usted  vé  mi  situación.  Aqui  me  reclam  lue 
una  amiga  ,  y  en  mi  casa  soy  esperada  con  im 
paciencia.  .  y  hoy  que  es  el  *25  de  mayo!.. 

Feo.  Y  qué  tiene  de  particular  el  25  de  mayo? 

Ama.  Que  es  el  aniversario  de  mi  boda. 

Fed.  Ah!  Si  yo,  como  su  esposo  de  usted,  hubiesi 
hecho  una  conquista  tan  adorable,  todos  núes 
tros  dias  se  asemejarían,  y  todos  serian  aniver-ia 
sarios!  Pero  suponiendo  que  su  amiga  de  ustei  t 
la  dejase  ir...  saldría  usted  sola  á  una  hora  tai 
avanzada? 

Am*.  Vivo  aqui  mismo...  en  el  cuarto  segundo. 

Fed.  Bien!..  Y  entonces,  qué  es  lo  que  usted  (le¬ 
sea?  Será  preciso  que  vaya  yo  mismo  á  lian 
quilizar  á  mi  muger? 

Am  (.  ( vivamente . )  No,  no  entre  usted;  se  está  des  ar 
nadando! 

Fed.  Ah!  (Adiós  flores,  adornos,  bandolina,  ele 
Al  presente  una  muger  vulgar...  que  me  exe 
era,  que  se  deja  dar  un  marido  y  que  tiem 
miedo  de.  .)  (á  Amalia.)  Y  me  deja  usted  ya? 

Ama  Mi  comisión  está  cumplida. 

Fed.  Permítame  usted  una  palabra  no  mas  ..  us-||¡ 
ted  que  ha  hecho  una  boda  de  inclinación,  us  n?¡ 
ted  que  cuenta  con  tanta  impaciencia  los  nú  o 
nulos  que  correa  lejos  de  su  marido...  ustei |[( 


fea 


us1 
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debe  estar  muy  asombrada  de  lo  que  pasa  en 
tre  Luisa  y  yo?  jñ 

Ama.  Aseguro  á  usted  que  no  comprendo  un 
palabra.  El  casamiento  de  ustedes  y  el  mió  ei  ¡j 
nada  se  parecen.  Y  una  vez  que  se  trata  d  t¡ 
comparaciones,  para  no  tomarla  de  muy  lejoí 
diré  á  usted  con  igual  franqueza,  que  en  la  no 
che  de  mi  boda,  Mariano,  porque  mi  maridos 
llama  Mariano,  en  lugar  de  mirar  como  usleo 
maquinalmenle  á  derecha  é  izquierda,  teni  ¡ 
los  ojos  constantemente  fijos  en  los  mios,  y  br 
liaban... 


VKONTO  SE  PASA. 


P .  Tos  de  usted? 

■  i.  Los  de  mi  marido,  y  puede  ser  que  también 
•Sinios.  Si,  debían  brillar  los  cuatro...  listo 
uede  confesarse  cuando  una  es  casada.  Que 
írmosa  es  una  felicidad  á  dúo! 

«.  Seguramente!  V  no  tendré  necesidad  de 
[rejuntará  usted  si  en  aquel  dia,  en  la  hora 
isma  en  que  ahora  estamos,  su  Mariano  de 
ded  la  causuba  miedo... 
kj  .  LTn  poco...  pero  me  Iranquilizé  al  momen- 
*!  Ah!  No  estaba  él  como  usted.  Bien  es  ver- 
i(l  que  usted  no  tiene  amor  á  Luisa,  y  que 
luisa  ..  „ 

i  Me  detesta,  no  es  verdad? 
i.  No,  lo  exajera  usted.  Ella  esté  algo  preve* 
da  por  lo  que  dicen  de  usted, 
a  Y  no  sabe  usted  de  qué  proviene  esa  anli- 
itia? 

.  Yo  creo  que  proviene  de  lo  mismo  que  la 
|>  usted...  razón  inesplicable  por  ambos  lados; 
|>rque  Luisa  es  linda..  .  usted  no  es  feo.  Mire 
l'téd  ;  yo  creo  que  la  felicidad  está  cerca  de 
jtedes,  pero  que  ni  uno  ni  otro  la  han  visto. 
k  Vamos!  En  todo  esto  hay  alguna  cosa  que 
Jted  no  se  atreve  á  revela! me. 

$.  Nada  ,  á  no  ser  el  que  ella  sonó  con  un  ma¬ 
llo  rubio,  y  usted  tiene  el  pelo  castaño. 
b  ( riendo  )  Y  por  qué  no  lo  ha  dicho?  Me  hu¬ 
lera  puesto  una  peluca!  En  fin,  ya  sé  á  que 
lenerme,  porque  cuando  una  joven  sueña  con 
jios  cabellos  rubios  ó  castaños,  es  señal  de 
lie  alberga  una  inclinación  en  el  fondo  de 

I  alma. 

m  Ah!  La  ofende  usted  con  tan  gratuita  supo- 
iúon.  Yo  conozco  á  Luisa.  .  nos  hemos  edu- 
(du  juntas,  y  sé  que  nunca  ha  amado  á  nadie, 
inepto  á  su  familia  y  á  mi.  En  cuanto  al  color 
i  los  cabellos...  fantasías!  sueños  de  macha¬ 
cas!  Mire  usted,  yo  ursina  soñé  con  unos  bi- 
ftes  negros  antes  de  conocer  á  mi  marido  .. 
tíos  tiene  rubios,  y  no  por  eso  hemos  hecho 
i  mal  casamiento.  Adiós,  caballero...  Voy  á 
Ir  á  Luisa. 
e  Permítame  usted. 

No,  no,  ya  he  hablado  de  mas. 

.1  Una  palabra  ,  se  lo  suplico  á  usted  ,  le  eslí- 
líiria  á  usted  que  no  me  guardase  rencor  por 
i  a  broma  que  reconozco  de  mal  gusto,  y  que 
s  nto  haber  usado, 
ni  Está  usted  perdonado 
u  Por  lo  demas,  el  tratado  de  paz  que  ofrezco 
áisted,  es‘ ventajoso;  escepto  yo,  todo  el  mun- 
tJ  ganará.  Puede  usted  decir  á  la...  á  la  seño- 
r  de  Santibañez,  que  por  su  reposo  y  el  dulce 
s;ñodesu  marido  de  usted,  voy  inmediata- 
i  míe  á  partir. 

»  ( vivamente .)  Qué?  Tan  pronto  se  marcha 
i  ed?  Tan  pr>nto? 

.i  Ahora  mismo. 

u  ( asombrada  )  Ah!  Que  dulce  amabilidad ! 
t  Y  que  franqueza  mas  sensible! 
e  Doy  á  usted  lasgracias  por  Luisa,  por  mi... 
5  lor  mi  Mariano... 

ti  Tres  felices  á  la  vez!  Qué  cuadro  mas  be- 

II  ..  A  los  pies  de  usted,  señora... 
b  Beso  á  usted  la  mano... 

«Pero...  qué  cosa  mas  singular!  Yo  siento  el 
(1  ar  á  usted.,  y  usted... 

'i  Al  contrario,  yo  me  alegro  de  que  usted 
p  la  ..  y  necesito  el  que  sea  para  siempre. 
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Fbd.  Mire  usted,  á  pesar  de  mi  aversión  al  matri¬ 
monio,  creo  que  si  Luisa  se  pareciese  á  usted... 

Ama.  Usted  se  chancea?  Luisa  es  muy  linda. 

Fed.  Es  verdad!..  Es  fuerza  confesarlo...  Ñola 
faltan  ni  belleza,  ni  gracia,  ni  distinción...  En 
una  palabra,  es  encantadora;  pero  yo  hablaba 
por  su  carácter  ..  tiene  un  carácter  tan...  Vea¬ 
mos!  Si  usted  se  hallase  en  mi  lugar,  hubiera 
dicho:  «no  quiero  este  marido?»» 

Ama.  \  a  usted  vé...  yo  no  puedo  contestar.  .  us¬ 
ted  es  muy  bello,  muy  amable...  pero  cono¬ 
ciendo  antes  á  mi  marido...  mi  marido  es  me¬ 
jor  que  usted . 

Fed.  liradas.,,  no  quería  yo  saber  tanto! 

Ama  Si,  porque...  él  sabe  amar...  y  usted  no  en¬ 
tiende  nada  de  esto..  Usted  es  insensible... 
ligero.  . 

Fed.  Ah!  Está  usted  en  un  error!  Nosotros  los 
aturdidos,  los  calaveras,  amamos  mucho. 

Ama.  Habrá  usted  querido  decir:  á  menudo,  poco 
y  á  menudo. 

Fed.  También  es  posible  ..  hasta  que  encontra¬ 
mos  el  ángel  que  debe  fijarnos  ..  porque  los 
corazones  tienen  que  cumplir  su  destino...  y 
he  aqui  porque  el  de  Luisa  y  el  mió...  A  Dios, 
señora... 

Ama.  A  Dios,  caballero. 

Fed.  A  Dios!  {sale.) 

Ama.  Que  amable  es! 

Fed.  {entreabriendo  la  puerta.)  Mil  cosas  á  su  es¬ 
poso  de  usted,  {desaparece  ) 

ESCENA  V. 

Amalia,  sola. 

Verdaderamente,  es  muy  amable!..  Desgracia¬ 
damente  no  tiene  nada...  {señalando  á  la  cabe¬ 
za  y  el  corazón .)  ni  aqui,  ni  aquí!..  Qué  lástima! 

ESCENA  VI. 

Luisa,  Amalia;  Luisa  está  en  tragede  noche ,  decen¬ 
te,  pero  al  mismo  tiempo  voluptuoso ;  sale  de  su  cuar¬ 
to  en  el  momento  en  que  va  á  entrar  Amalia. 

Luí.  He  estado  junto  á  la  puerta. 

Ama.  Y  habrás  oido?.. 

Luí.  Todo! 

Ama.  Me  darás  las  gracias? 

Luí.  Si,  porque  conozco  tu  corazón  ..  pero  me 
parece  que  has  hablado  demasiado... 

Ama.  Que  importa,  si  he  ganado  tu  causa?  Ya 
ves,  ha  partido!.. 

Luí.  Ha  partido,  es  verdad...  pero  seria  mucho 
mejor  que  no  llevase  de  mi  una  idea  que  me 
ofende. 

Ama.  Pues  yo  no  creo  nada  de  eso;  al  contrario, 
él  te  encuentra  linda,  alegre,  encantadora... 
ha  dicho  encantadora. 

Luí.  Si...  si...  ya  lo  he  oido...  Yo  también  le  en¬ 
cuentro  mejor,  mucho  mejor. 

Ama.  Y  qué? 

Luí.  No  sé  conque  objeto  fuiste  á  repetirle  una 
tontería,  bastante  inocente  en  realidad...  una 
palabra  insignificante  que  él  ha  tomado  por  lo 
serio  .. 

A  ma.  El  qué? 

Luí.  Lo  de...  lo  de  los  cabellos  rubios... 

Ama.  Qué  bagatela! 

Luí.  Si...  bagatelas  para  nosotras.  .  pero  para 
él..,  Ya  lo  oislc:  ^cuando  una  joven  sueña  con 
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unos  cabellos  rubios  ó  castaños,  es  señal  de 
que  alberga  una  pasión  en  el  fondo  de  su 
alma! u 

Ama.  No!..  Dijo?  «inclinación.» 

Luí.  Pasión! 

Ama.  Inclinación!  Cuando  se  escucha  detrás  de 
las  puertas,  es  preciso  oir  muy  bien.  Por  lo 
demás,  yo  he  contestado  lójicamente  con  los 
bigotes  de  mi  marido,  y  el  tuyo  rne  ha  dado  la 
razón . 

Luí.  Y  por  qué  despedirle  á  estas  horas?..  Eso  es 
una  atrocidad! 

Ama.  Pero  no  has  visto  que  él  es  el  que  ha  que¬ 
rido  irse? 

Luí  Y  tú  le  cojiste  la  palabra! 

Ama.  Bien  ..  por  tu  libertad... 

Luí.  Di  mas  bien  por  la  tuya...  Como  sino  pudie¬ 
ras  hacerme  entero  el  sacrificio..  Ah!  que  ava¬ 
ra  eres  con  tus  amigas! 

Ama.  Qué  es  esto,  Luisa?..  Sentirás  acaso  el  que 
se  haya  ido  el  señor  de  Sanlibañez? 

Luí.  Sentirlo...  precisamente  no...  y  aun  cuan¬ 
do  lo  sintiese,  creo  que...  pero  es  una  falta  de 

'  educación  . 

Ama.  Qué  disparate!  Cuando  se  dice  á  voz  en  gri¬ 
to.  «yo  no  quiero  este  marido!..» 

Luí.  Se  dice  una  atrocidad  ..  Y  además,  una  mu- 
ger  debe  cuidar  mucho  de  su  reputación. 

Ama.  Por  eso  no  te  inquietes  ..  Santibañez  es 
muy  feliz  viéndose  libre...  y  su  delicadeza,  su 
educación  no  le  permitirán  ofenderle  en  lo 
mas  mínimo...  Su  carácter... 

Luí.  Y  á  propósito  de  caractéres  ..  Acaba  de  ha¬ 
cer  una  comparación  entre  nosotras,  que  no  es 
en  ventaja  mia. 

Ama.  (riendo.)  Si  tendrás  celos? 

Luí.  Yo  celos! 

Ama.  Oh!  Si  no  estubiera  en  antecedentes,  cree¬ 
ría  que  le  amabas. 

Luí.  Qué  locura! 

Ama.  Es  verdad  que  el  dia  en  que  le  lomaste 
aversión,  no  había  dicho  aun  que  eras  alegre, 
graciosa,  distinguida  y  encantadora. 

Luí.  Confieso  francamente,  que  no  me  ha  disgus¬ 
tado  eso...  Pero  amarle.  .  tú  sabes  muy  bien 
que  eso  es  imposible...  y  mucho  menos  al  pre¬ 
sente. 

Ama.  En  todo  caso,  seria  empezar  algo  tarde... 

Luí.  No  ...  no  ..  Su  marcha  me  agrada;  lo  único 
que  siento  es,  que  baya  sido  tan  brusca  ..  De¬ 
bería,  al  menos,  haberme  despedido  de  él. 

Ama.  a  lo  hecho  pecho!  Pero  sabes  tú  lo  que  me 
espanta,  ahora  que  lo  reflexiono?  No  es  ni 
Santibañez,  ni  su  padre,  ni  el  tuyo...  lo  que  me 
horroriza,  es...  el  mundo!  Quién  sabe  lo  que 
dirá? 

Luí.  Dirá!  Cómo  no  se  amaban,  se  han  separado.. 

Ama.  Separado!  Pase,  si  esto  fuese  á  los  seis  me¬ 
ses...  un  año.  .  Pero  separado  tan  pronto!.. 
Escucha-,  en  el  mundo  hay  personas  buenas  ... 
pero  son  muy  pocas...  la  malidicencia  tiene 
tantos  atractivos  para  ciertas  almas?..  Si  al  me¬ 
nos  os  hubieseis  separado  al  mes,  al  año!..  Di¬ 
rán  que  tus  locuras,  tu  indiferencia,  tu  coque¬ 
tisino... 

Luí.  (llorando.)  Dios  mió!  Dios  mió!  Qué  desgra¬ 
ciada  soy! 

Ama.  Psada!  Es  preciso  escribir  á  tu  marido,  que 
no  debe  eslár  aun  muy  lejos...  y  que  él  le  res¬ 


ponda...  Una  carta  suya  contendrá  todas  la¡ 
suposiciones  El  le  ha  ofrecido  tomar  sobri 
si  toda  la  culpa;.,  pues  que  la  tome  y  salvas  ti 
reputación. 

Luí.  Es  verdad!  Ah!  qué  feliz  inspiración  has  te 
nido,  querida  Amalia! 

4ma.  Nada!  hay  que  reparar  la  torpeza  que  he 
mos  cometido  ..  Escribe  pronto  y  bien...  una 
lineas  sentidas  y  cariñosas...  ahora  no  arries 
gas  nada... 

Luí  Y  quién  le  lleva  la  carta? 

Ama.  Teodora,  tu  doncella  Voy  á  despertarlas 
momento...  Escribe  en  el  ínterin. 

Luí.  Al  punto! 

Ama.  Nada  tardo!  { sale  ) 


ESCENA  VIL 

Luisa  sola  delante  de  la  mesa. 


Si...  voy  á  escribir...  y  si  falla  algo  á  la  carta, 
ella  que  tiene  tan  buenas  ideas!  En  cuanto  tu 
señor  de  Sanlibañez...  es  estraño!  Apesar  de  1 
especie  de  anlipatia  que  existe  entre  nosotros 
tengo  fé  en  él.  Es  verdad  que  él  me  debe  a,a 
gun  reconocimiento  por  esa  preciosa  liberta  , 
que  le  he  devuelto...  Vá  á  correr  lodo  el  mu^1 
do...  El!.,  que  es  tan  feliz!  En  sus  escursion' 
hallará  alguna  belleza  á  quien  amar,  porque 
los  hombres  todo  Ies  es  permitido...  y  yo...  au  ' 
que  sienta  latir  mi  corazón,  tendré  que  ap 
gar  sus  sentimientos,  porque  á  las  mugeres  t 
do  les  está  prohibido..  Ah!  (se  levanta  y  dáo[ 
gunos  pasos  hacia  la  puerta.)  Gracias,  Dios  mi  1 
[Sanlibañez  abre  apresuradamente  la  puerta  d 
fondo.) 
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ESCENA  VIII. 
Santibañez,  Luisa. 
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San.  Aqui  estoy  otra  vez! 

Luí.  Mi...  marido!  (le  vuelve  la  espalda  brusci 
mente. 

Fed.  No  puedo  despertar  á  ese  maldito  portel 
Sabe  usted  si  es  sordo  ese  buen  hombre? 

Luí.  (Es  preciso  hablar!.  Qué  le  diré?  Y  Amalp 
que  no  está  aqui!.)  .  I*. 

Fed.  Aseguro  á  usted,  señora,  que...  Ah!  que  r  Lo 
pida  transformación!  Dejé  á  usted  de  color  (¡coi 
rosa,  y  la  encuentro  blanca  y  aun  mas  sedu 
tora...  Me  vuelve  usted  la  espalda?  Por  lo  vi 
to  estamos  incomodados? 

Luí.  Caballero! 

Fed.  Ah'  es  Luisa!..  Dispense  usted,  señora...  ij311' 
tengo  derecho  á  tanta  familiaridad  ..  Qwi  oí 
decir  la  señora  de  Sanlibañez...  la  señoril 
Luisa...  (Y  eso  que  su  cocéis  no  ofrece  gr.p 
respeto!)  Escúcheme  usted;  había  prometida  Lo¡ 
su  amiga  de  usted,  á  Amalia...  no  volver...  p W 
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ro  no  es  culpa  mia  el  que  usted  me  vea  aquí 
No  queda  un  vidrio  sano  en  las  ventanas  (1 
portero...  Vamos!..  Veo  que  no  me  cree  usted M 
y  voy  á  echar  abajo  su  puerta...  ;  .j#™. 

Luí.  Espere  usted,  yo  no  he  dicho  nada  ..  j!i|¡c 
Fed.  Pero  el  que  calla  otorga...  a'Liq 

Luí.  Yo  creo  que  no  dice  nada.  !«l 

Fed.  Ademas,  es  preciso  ausentarme,  y  si  no  i  la¡ 
abren  la  puerta...  No  comprendo  un  sue  ¡n 
tan  pesado...  ■  ;  i  u  il  ¡qu 

Luí.  Pues  no  es  difícil  de  comprender...  Ya  ust 
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ibe  que  esla  noche  lodos  han  velado...  y  aho- 
i  lodos  duermen. 

■I*  Es  verdad;  todos  duermen  escepto  usted,  su 
niga  de  usted.  .  yo...  y...  cuatro  victimas  de 
tiranía  paternal...  Y  siendo  tan  fácil  no  ca- 
I rnos! 

t Abajando  los  ojos.)  Es  verdad...  (No  seque 
Jícirle.) 

«  Dispénseme  usted  esta  esclamacion;  que 
i  nada  le  concierne  ..  al  contrario...  (tomán- 
íla  la  mano.)  Se  muy  bien  que  si  hubiese  le¬ 
ído  la  edad  y  la  razón  necesarias  para  el  cum* 
|  miento  de  un  acto  tan  grave,  me  hubiese 
slo  imposible  adoptar  mejor  partido...  Pero... 
i  tiemble  usted  asi/..  Está  usted  injuriando 
r  buena  fé...  No  he  prometido  respetarla?,. 
(I  mandola  ligeramente  por  el  talle.)  Yo  soy 
timbre  de  palabra  y...  (No,  no  tengo  mucha 
glabra!; 

i( Parece  otro  hombre...  Ah!  Si  se  hubiese 
ijistrado  antes  como  boy!.  ) 
st(Este  aire  de  candor.  .  este  gracioso  negligé 
qe  me...  Verdaderamente  tengo  vistas  mu- 
cis  mugeres  en  este  trage  ligero...  pero  nun- 
a..  Vaya!  vaya!  No  olvidemos  nuestra  po- 
s  ion!) 

uí  Si  le  pidiese  quedarse  hasta  la  llegada  de 
rr  abuela...  Pero  como  se  lo  digo...  En  fin... 
\i/  á  ver.)  Señor  de  Santibañez...  Usted  va  á 
pisar  que  soy  algo  loca.  .  pero... 
f.i  Qué  disparate,  señora!  No  ha  podido  usted 
ti;  me  una  prueba  mayor  de  sagacidad  y  de 
ttinto,  que  el  dia  en  que  dijo  usted:  «no  quie- 
rjpse  marido!»  Ya  usted  vé,  que  me  hago 
tlicia, 

n  vivamente.)  Olvide  usted,  por  favor,  esa  fra- 
s  impolítica. 

id 3b !  me  guardaré  muy  bien!  .  Este  es  un  re- 
1  rdo  que  me  fortalece...  porque.,  cuando  la 
v<  á  usted...  Señora,  por  usted  y  por  mi  es 
aciso  que  lo  recuerde...  Estoy  á  los  pies  de 
uiied... 

.¡Se  marcha  tan  pronto?..)  Señor  de  Santiba- 
u  ..  tiene  usted  mucha  prisa? 
o, No  es  esto  lo  convenido? 
ji]  i,  pero  el  portero!..  No  abrirá,  y... 
dLo  cree  usted  asi?  En  efecto!  Si  se  obstina 
oí  ¡omplelar  su  sueño.,  restropectivo...  Seré 
urisionero...  Y  qué  eslraña  cautividad  la 
n  !  Colocado  entre  la  resolución  de  huir  de 
‘;d,  y  la  necesidad  de  quedarme  á  su  lado., 
indo  me  vuelve  usted  la  cabeza...  Ba!  qué 
o  1  mas  chistosa!.  Pues  no  estoy  haciendo  á 
a ¡muger  una  declaración  ..  después  de  se¬ 
ta  irnos! 

jilpué  está  diciendo.  Dios  mió?) 
eiijjna  muger  que  no  puede  aguantarme... 
•piénseme  usted  la  grosería  de  la  frase...  po¬ 
ol*  que  mi  posición  es  tan  penosa'..  El  suplí¬ 
ale  Tántalo...  En  donde  está  su  amiga  de 
s  d?  Ha  sido  una  imprudencia  el  dejarnos 
os  . 

¡  ¡tii  está!  Quiere  usted  que  la  llame? 

.  o  que  es  precisamente  quererlo...  Si,  que 
c;a...  que  me  abra  de  par  en  par  todas  l<*s 
o  tas...  (hace  I, uisa  intención  de  salir.)  No, 
o  lermanezca  usted...  Quiero...  esto  es,  qui- 
e  que  usted  misma  me  echase  á  la  calle. 

)?  .  Ah!.. 


Fed.  Quisiera  que  me  mirase  usted  frente á  fíen¬ 
le,  y  que  me  repitiese  lo  que  tantas  veces  ha 
dicho:  «No  quiero  á  este  hombre!..  Le  odio!.., 
le  detesto!.. 

Luí.  Pero,  caballero,  yo  no  puedo  decir  eso... 
tED.  Por  qué?..  No  es  verdad  acaso?  Es  preciso 
tener  valor  en  la  opinión  formada.  Yo  por  mi 
parte  lo  tengo.  Si,  señora  ..  ó  señorita...  como 
usted  quiera;  en  este  momento  necesito  mu¬ 
cho  valor  y  resolución  para  no  olvidar  las  pro¬ 
mesas...  sobrenaturales  que  he  hecho  á  usted, 
porque  no  soy  ni  de  marmol  ni  de  yelo,  y  aun¬ 
que  leo  en  el  fondo  de  su  pensamiento,  hay  en 
usted...  lo  digo  con  sentimiento,  un  encanto 
indefinible  al  cual  es  preciso  ceder  tan  de  mal 
grado...  En  fin...  despídame  usted.  ( cruzándose 
de  brazos.)  Espero,  señora,  á  que  me  desnida 
usted... 

Lüi.  Despedirlo  á  usted!..  Es  imposible!  No  ten¬ 
go  ni  el  derecho,  ni  la  voluntad.  Suplico  á  us¬ 
ted,  por  última  vez,  que  olvide  esas  tristes  pa¬ 
labras  que  le  han  ofendido,  porque  hoy...  las 
siento  profundamente.  Yo  no  conocía  á  usted 
antes.  .  Me  parecía  usted  indiferente,  desde¬ 
ñoso,  burlón.  .  Comprendí  que  usted  no  me 
amaría,  y  el  casamiento  me  parecía  imposible 
sin  amor...  y  por  eso  quise  rehusar  mi  desgra¬ 
cia  y  la  de  usted. 

Fed.  (Ola!  esto  cambia  la  cuestión!  Parece  que 
yo  era  un  incivil! ) 

Luí.  Por  todo  esto,  suplico  á  usted...  que  me  per¬ 
done  ... 

Fed.  Perdonarla  á  usted,  cuando  yo  soy  el  que 
debe  pedir  gracia?.,  Pero,  no  podría  saber, 
qué  es  lo  que  he  hecho  para  merecer  que  us¬ 
ted  me  odie  menos? 

Luí.  Oh!  si  ya  no  le  odio  á  usted...  casi  nada... 

Fed.  Un  poco  nada  mas! 

Luí.  Creo  que  nada...  Y  esto  porque  hace  una  ho¬ 
ra  que  me  parece  conocer  á  usted  mejor... 

Fed.  Si  soy  un  pobre  diablo,  no  es  verdad?  Pues 
usando  de  igual  franqueza  ..  yo  también  hace 
una  hora  que  encuentro  á  usted...  adorable! 

Luí.  (con  inocencia.)  Y  por  qué  no  me  lo  dijo  us¬ 
ted  al  momento? 

Fed.  Porque  yo  admiraba  á  usted,  á  mi  despecho. 

Luí,  Asi  era  también  como  yo  hacia  á  usted  jus¬ 
ticia. 

Fed.  Felizmente  empezamos  á  comprendernos... 
cuando  desgraciadamente  estamos  separados. 

Luí.  Es  verdad!  lodo  está  concluido! 

Fed.  Todo  deshecho! 

Luí.  Usted  va  á  partir? 

Fed.  Si,  partiré  bien  pronto...  El  mes  próximo! 

Luí.  Que  desgracia!.. 

Fed.  Es  verdad!  Pero,  cuando  se  separan  dos  que 
están  á  gusto... 

Luí.  Cuando  hay  estimación  recíproca... 

Fed.  Pueden  volverse  á  ver  sin  indiferencia... 

Luí.  Si,  si...  podremos  volvernos  á  ver!...  Mas 
tarde... 

Fed.  Es  claro...  mas  tarde!  Cuando  seamos  vie¬ 
jos! 

Luí.  Eso  es  demasiado  tarde! 

Fed.  Quién  sabe?..  Acaso  antes...  acaso...  á  mi 
vuelta... 

Luí.  Ah!  Usted  cree  que  á  su  vuelta?,.  Pero  como 
va  usted  tan  lejos... 

Fed.  Precisamente  muy  lejos... 


g  Una  mala  noche 

Luí.  Usted  ha  hablado  de  un  viaje  al  rededor  del 

mundo...  .  . 

Feo  Si  pero  he  cambiado  mi  itinerario...  y  he 
decidido  pasar  el  mes  de  junio  en  Aranjuez.... 
Luí.  Ah!  El  mes  próximo? 

Fed.  A  últimos  del  mes  próximo, 
j  v i  V  es  en  Aranjuez  en  donde  va  usted  á  en¬ 
tregarse  á  esa  vida  de  soltero  que  le  es  tan 
nuerida  y  tan  preciosa? 

Fed.  Oh!  La  vida  de  soltero!  la  vida  de  soltero! 
Es  verdad!..  Es  bella.,  muy  bella...  pero... 
pero... 

Luí.  Qué? 

Fed.  Pero...  (cambiando  de  tono.)  Mira,  Luisa,  si 

tú  quisieras...  , 

Luí.  ( olvidándose  de  su  papel.)  Lo  que  tu  quieras! 
Habla,  habla!  .  Ah!  dispénseme  usted,  caba¬ 
llero  ..  Creo  que  le  he  tuteado  á  usted... 

Fed  V  que  mal  hay  en  ello,  cuando  yo  he  empe¬ 
zado?  Va  ve  usted,  la  primer  torpeza  siempre 
viene  de  mi  parte... 

Luí. ( con  alegrii.)  Ah!  esta...  esta  me  hace  olvidar 
las  anteriores!! 

Fed.  {vivamente. )  De  veras? 

Ln.  {id.)  De  veras.  .  . 

Fed.  {entusiasmado.)  Pues...  raciocinemos...  pero 
raciocinemos  pronto,  y  hablemos,  como  se  di¬ 
ce  comunmente,  con  el  corazón  en  la  mano. 
Luí.  No  deseo  otra  cosa. 

Fed.  Me  parece  que  ese  acta  verbal  de  separa¬ 
ción  nada  tiene  de  auténtica,  {sonriéndose.)  No 
está  anotada  en  ninguna  parte! 

Luí  Ni  firmada. 

Fkd.  Ni  sellada! 

Luí.  Un  solo  testigo,  y  es  Amalia! 

Fed.  El  juez  no  estaba  aqui! 

Luí.  Ni  el  cura. 

Fed.  Quiere  usted  que  la  anulemos? 

Luí.  La  misma  pregunta  iba  á  hacecie  á  usted. 
Fed.  Está  dicho? 

Luí.  Está  dicho.  {Santibañez  figura  romper  un  pa¬ 
pel,  y  Luisa,  riendo,  imita  la  pantomima.) 

Fed.  Ahora,  deme  usted  la  mano. 

Luí.  Con  el  corazón! 

Fed.  Y  para  lo  que  falta... 

Luí.  Es  claro... 

Fed.  Abracémonos. 

Luí.  Que  felicidad!  {se  abrazan  con  entusiasmo.) 
Fed.  Viva  el  casamiento!  Cuanto  se  le  calumnia! 
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ESCENA  IX, 


Los  mismos,  Amalia. 


Ama.  Tu  doncella...  {estupefacta.)  Qué  es  lo 
que  veo? 

Luí.  Que  me  abraza  mi  marido. 

Ama.  Tu  marido! 

Fed.  Hemos  abolido  el  divorcio! 

Luí.  Y  nos  adoramos! 

Ama.  Hasta  cuando? 

Luí.  {mirando  á  Santibañez.)  Hasta  siempre!..  Nos 
enganamos  en  nuestros  sentimientos. 

Ama.  Y  quién  ha  obrado  este  milágro? 

Fed.  El  pobre  portero  de  la  casa. 

Luí.  Ya  te  lo  esplicaré  todo. 

Fed.  Digo!..  Si  no  llega  á  estar  dormido!. .  Oh  vir¬ 
tuoso  sueño!..  El  oro  del  juego  es  tuyo  ..  Me 
parece  que  mil  reales  por  seis  vidrios,  no  es 
mal  pago!  (á  Amalia.)  Señora,  esta  noche  será 
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la  de  la  boda,  porque  la  de  ayer  no  se  cuénl 

Luí.  Y  empezaremos  en  todo. 

Fed.  f  bajo  d  Amalia.)  Con  alguna  alteración  en 
orden  de  las  ceremonias.  Hasta  mas  ver,  ¡ 
ñora,  {torna  del  brazo  d  Luisa.) 

Ama.  Hasta  la  vista,  caballero,  y  señora... 
Santibañez.  ,bajo  d  Luisa.)  Tienes  miedo  auj 

Luí.  Algo  menos. 

Ama.  Como  yo  el  año  último.  Ya  te  se  pas¿i 
todo!  {ruido  de  un  carruage.) 

Luí.  Ah!  un  carruaje! 

F ed.  Un  carruage! 

Ama.  (d  la  ventana.)  Luisa!  Luisa!  Es  tu  abu  i 
que  viene  á  buscarte!.. 

Feo.  A  buscarte!  A  las  cuatro  de  la  mañana! 

Luí.  Oh!  ya  no  partiré  sola! 

Fed.  Ya  lo  creo!  (Pues  no  falta  mas!..  Que  C( 
tratieiripo!^ 

Luí.  Pobre  abuela!  Esperaba  separar  á  dos  ei- 
migos,  y  viene  á  bendecir  á  dos  afortunad! 

Fed.  Si,  nos  echará  todas  las  bendiciones  to 
quiera;  pero  marchar  tan  pronto...  esta  noc  , 
ó  mañana  temprano... 


Luí  No,  no,  al  momento’..  Venga  usted  ..  Vcá 


presentarlo;  almorzaremos  juntos  con  ella 
Fed.  Buena  hora  de  almorzar!  {Amalia  se  rie 
Ama.  Un  lijero  cambio  en  el  orden  de  la  ce - 
monia.  {á  Santibañez  ) 

Fed.  Burlona!  Usted  nos  lleva  ventaja,  por  e 
va  á  abrazar  á  su  Mariano  y  yo... 

Luí.  {viniendo.)  Venga  usted  abrazará  á  la  abu  i. 
Fed.  {cojiéndola  del  brazo  y  con  un  gran  suspir  t 


disgusto.)  Ay!  Vamos,  y  abrazaremos  á  esa  1 
na  señora!  ( salen  por  el  fondo.  Cae  el  telón.) 


;• 


FIN. 


MADRID,  1851. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  L ALAMA.; 

■ 

Calle  del  Duque  de  Alba ,  n.  13. 


